
cn un estado en qae las estatms n'> fuesen envUecUi» por los 
modelos que representan , ni negadas á aquellos que las me-i 
recen , los cadalsos serian superfinos. 

El nombre de los dos valientes granaderos debe svc inmor­
tal : han sido bravo'? y huoianos : estas qnaltdalcs reunidas, 
dan todos .ios dcredios para la iamortalidad. El uno fue Ja­
cinto , de la aldea de Brrn en el Franco-Condado 'y y el otro 

. .¡Tranquilo, d;l pueblo de Vaudoevre en Champaña. J. B,̂  

El sabio ín la prosperidad. 

Quien quisiere que la fortuna no le ofenda , ann quan-fo 
se le muestre jnas contraria , nunca fie de ella en la prospe-

.ridad. Quando resida ds asiento en tqualquier fortuna, no ÜXG 
en ella su confianza. Quando mas liberal prodigue sus bienes 
con el sabio , mucho mas debe de ella recatarse : las honras, 
los aplauiosque reciba, colrSquelos en tal situación, que quait-
do la rtieda se cra'torue , pueda llevarse la fortuna ^enetuiga, 
sin llegar á o feude i l e , quanco le haya concedido maoiroca. Se­
pa cor.ducirse de cal siodo , q îe en el mayoi: apuro, quando 
se le quiten los bienes , los honores, pueda decic : sin escar 
á ellos asido , los entrego ; sin arrancármelos, me los re­
cobran. ' í 

í í un bobo otra mayor, 

tlegó un hombre á una botica 
íde Citos del campo se enciende), ' 
pidió por orin dé duende, 
y así el Maescro se ex;.licaí 

Puede usted ver ahí junco, 
que hay niñas j pues desde cl ám 
que casé é mi Escocofía, 
BO he visto en ĉ sa cal unco- BJ£-


